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A) CONTENIDOS Y CONCEPTOS:

Aprendizaje esperado Describir las características del
quehacer filosófico, considerando el
problema de su origen y sentido, e
identificando algunas de sus
grandes preguntas y temas.

INSTRUCCIONES: Después de haber revisado el concepto  filosofía y
haber visto en qué consiste el filosofar o  actividad filosófica, les invito a
revisar la pregunta filosófica ¿qué es lo bueno? Conociendo y analizando
las visiones de dos filósofos destacados: el griego Aristóteles y el alemán
Immanuel Kant. Después de leer el texto deben responder las preguntas
planteadas.

¿Qué es lo bueno?
¿Tiene relación lo bueno con la felicidad? Aristóteles planteó que existe un bien
supremo hacia el que debe orientarse la vida humana, y ese bien supremo es la
felicidad. Immanuel Kant, en el siglo XVIII, argumenta a favor de la buena
voluntad.
Puesto que todo conocimiento y toda
elección tienden a algún bien, ¿cuál es la
meta de la política, o cuál es el bien
supremo entre todos los que pueden
realizarse? Sobre su nombre, casi todo el
mundo está de acuerdo, pues tanto el
vulgo como los cultos dicen que es la
felicidad, y admiten que vivir bien y obrar
bien equivalen a ser feliz. Pero cuando se
trata de decir en qué consiste realmente la
felicidad, hay diferencias
de opinión y no lo explican del mismo
modo el vulgo y los sabios.
Aristóteles. Ética a Nicómaco. I, 1095a (siglo IV a.
C.)

Ni en el mundo, ni, en general, tampoco
fuera del mundo, es posible pensar nada
que pueda considerarse como bueno sin
restricción, a no ser tan solo una  buena
voluntad. El entendimiento, el gracejo, el
Juicio, o como quieran llamarse los
talentos del espíritu; el
valor, la decisión, la perseverancia en los
propósitos, como cualidades del
temperamento, son, sin duda, en muchos
respectos, buenos y deseables; pero
también pueden llegar a ser
extraordinariamente malos y dañinos si la
voluntad que ha de hacer uso de estos
dones de la naturaleza, y cuya peculiar
constitución se llama por eso carácter, no
es buena. Lo mismo sucede con los dones
de la fortuna. El poder, la riqueza, la
honra, la salud misma y la completa
satisfacción y el contento del propio



estado, bajo el nombre de felicidad, dan
valor, y tras él, a veces arrogancia, si no
existe una buena voluntad que rectifique y
acomode a un fin universal el influjo de
esa felicidad y con él el principio todo de la
acción […].
Kant, I. Fundamentación de la metafísica de las
costumbres (1785)


